
El abultado déficit fiscal que hereda el gobierno del
Presidente José Antonio Kast exige un importante
ajuste, quizá mayor que el previsto hace algunos
meses. La administración de Kast ha sugerido una

convergencia a un balance fiscal a nivel estructural a fines
del Gobierno, junto con impulsar, entre otras medidas tri-
butarias, una baja en el impuesto corporativo que equipare
los impuestos a las empresas en Chile con los de otros paí-
ses. Ello hace necesaria una revisión a la baja del nivel de
gasto en el gobierno central, junto con otra de gastos en pro-
gramas poco prioritarios o ineficaces, y que representan un
despilfarro de recursos públi-
cos sin justificación.

El Ministerio de Hacien-
da enviará hoy un oficio para
hacer una rebaja de 3% en el
presupuesto de cada ministe-
rio, lo que generaría un aho-
rro aproximado de 3.000 millones de dólares. Los detalles
de esta iniciativa no se conocen, y algunas versiones apunta-
rían a que los ministerios de Seguridad y Defensa estarían
excluidos de esta exigencia. Un segundo esfuerzo de restric-
ción fiscal sería evaluado en la preparación del Presupuesto
2027, que será discutido a fines de este año. 

La credibilidad de un ajuste fiscal del tamaño necesario
exige esfuerzos que sin duda serán resistidos. Es por ello
que impulsar un ajuste parejo, que no esté sujeto a presiones

sectoriales ni negociaciones de ningún tipo, aumenta la po-
sibilidad de que este se realice. En este sentido, cada ministe-
rio deberá identificar los espacios para disminuir el gasto. Si,
en cambio, esto se realizase luego de conversaciones entre
Hacienda, la Dipres y cada ministerio, el espacio a crítica
—aun desde el interior de cada repartición— aumentaría y
podría terminar minando su viabilidad. Así, la iniciativa de
recorte parejo en el gasto corriente parece una iniciativa sen-
sata, aunque no exenta de problemas. La proporción de gas-
tos que están establecidos por ley difiere sustancialmente
entre carteras, por lo que la capacidad de hacer una dismi-

nución en el gasto no es la
misma en algunos ministe-
rios que en otros. Por ello, las
dudas en algunos ministerios
son legítimas.

Conviven así en este de-
bate dos objetivos difíciles de

compatibilizar: la necesidad de hacer un ajuste del gasto que
sea creíble y sostenible, y el realismo respecto de la flexibili-
dad presupuestaria en distintos ministerios. Considerando
que la realidad fiscal es bastante peor que la anticipada y
que estos recortes representan una primera etapa en el ajus-
te fiscal, parece razonable la estrategia planteada por el Go-
bierno, postergando para la discusión de presupuesto un
reordenamiento de las prioridades fiscales a partir de los re-
cursos realmente disponibles. 

Impulsar un ajuste parejo, que no esté sujeto a

presiones sectoriales ni negociaciones de ningún

tipo, aumenta la posibilidad de que este se realice.

Ajuste fiscal
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V i v i m o s
b a j o u n
gobierno

peculiar. Triun-
fó con una vota-
c ión ro tunda ,
a p o y a d o p o r
u n a c o a l i c i ó n
partidaria inco-
herente y con
tensiones inter-
n a s e n v a r i o s
sentidos (FA y PC). El presidente
de 36 años representaba a una ge-
neración joven, pero con aspira-
ciones refundacionales, arrogan-
temente dispuesta a implementar
un modelo institucional nuevo,
social, cultural y económico, de-
mostrando displicencia por las
realizaciones concertacionistas y
el actuar de políticos precedentes. 

Se jugó entero por implemen-
tar una Constitución que respon-
día en su totalidad a la concepción
ideológica de la
alianza, pero que
fue rechazada en
forma aplastante
en un plebiscito,
lo que obligó a
m o d i f i c a r l a
agenda, el dis-
curso y pedir au-
xi l io a f iguras
avezadas de la
denostada Concertación, asignán-
doles la dirección de ministerios y
otras funciones. 

Su ejercicio fue seguido como
lección por los equipos de princi-
piantes. Provocó un cambio en la
gestión de ellos, incluyendo al
mandatario. Hubo logros a la pos-
tre de carácter social y parciales en
otras áreas, a tal punto que la con-
ducción y gobernanza se ejecutó
en sentido contrario de las direc-
trices programáticas originales.
Con todo, los grandes problemas
fueron abordados tarde. En fin, re-
cordamos el devenir del régimen.

Faltó profesionalismo, madu-

rez política, hubo más retórica que
real conducción, amén de ser errá-
tica en ocasiones. Conspiró tam-
bién en su contra el ideologismo,
porque toda ideología con base en
fundamentos abstractos potencia
el ánimo confrontacional. 

Con todo, sin contar a la opo-
sición, hubo diversas críticas que
registró la prensa: figuran listas de
errores, de fracasos y traspiés, in-
cluso comentarios surgidos desde
las izquierdas, dos fatales: “Han
fracasado en todo y han termina-
do por dañar la esencia de nuestra
izquierda”, y el balance realizado
por Pepe Auth. 

El nuevo gobierno obtuvo un
contundente respaldo y, al pare-
cer, por lo conocido en días pre-
vios, es presumible que predomi-
ne la modestia. Enhorabuena, por-
que los principios rectores y cre-
encias que inspiran la gerencia de
un gobierno deben asumirse sin

sentido de supe-
rioridad. Porque
la función priori-
taria es servir a la
población con-
c r e t a m e n t e ,
creando condi-
ciones que pro-
picien bienestar
general, material
y espiritual, pri-

vilegiando a sectores vulnerables. 
No son necesarias altisonan-

tes manifestaciones discursivas,
sino ser desprendido, actuando en
función de decisiones fundadas,
con autenticidad, siendo dialo-
gantes, eficientes y honestos con
el manejo de los recursos y sin ex-
cesiva burocracia. Es decir, gober-
nar con una racionalidad política
distinta, con sencillez y sentido
común. De lo contrario, continua-
remos con ciclos políticos polari-
zados. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Otra racionalidad política

Los principios rectores y

creencias que inspiran la

gerencia de un gobierno

deben asumirse sin

sentido de superioridad.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Álvaro Góngora

Varios hechos de violencia, algunos de clara in-
tención política y otros que deben dilucidarse
completamente antes de ser interpretados, de-
bieran actuar como una señal de alerta para el

nuevo gobierno. Si antes se especulaba que una vez que la
derecha volviera a gobernar, la izquierda como oposición
retomaría sus prácticas de realizar violentas protestas,
pocos anticipaban que en cuanto asumiera el nuevo go-
bierno ya asomaran los primeros síntomas. 

La primera noche posterior al cambio de gobierno,
con todos los invitados aún en Chile, se registraron aso-
mos de manifestaciones con
algunos incidentes en Plaza
Baquedano. Asimismo, se
produjeron otros encuentros
con atisbos de violencia que
afectaron a un grupo identi-
ficado por los atacantes co-
mo asesores del nuevo gobierno, como también fue hosti-
gado el subsecretario de Relaciones Exteriores.

En cuanto a la situación del ex convencional constitu-
yente Rodrigo Rojas Vade, las primeras señales apuntaban
a una golpiza por motivos políticos, pero recientes tras-
cendidos de las investigaciones se dirigen en otra direc-
ción y, por tanto, hacen aventurado sacar alguna conclu-
sión. El señor Rojas Vade estaba completamente apartado
de la política desde su caída en desgracia luego que se des-
cubriera que su presentación como candidato a la Conven-
ción había sido sostenida en un grave engaño, algo recono-
cido por él mismo. Pero eso no ha sido impedimento para
que distintos personeros de oposición, incluyendo un se-
nador comunista, dieran a conocer, con toda seguridad,
una interpretación política, fruto de reacciones interesa-
das más que de un análisis completo de los antecedentes.

Con menos elementos de juicio, ya la izquierda había
mostrado su intención de achacar a algunas empresas y
aprovechar políticamente la desaparición de Julia Chu-
ñil, si bien después la investigación de la fiscalía apuntó
en otro sentido.

Las imágenes que proyecten los bandos políticos
sobre la acción de las autoridades serán importantes
para establecer ciertas percepciones iniciales de la
marcha de los asuntos nacionales. Unos, como incluso
quedó en evidencia el fin de semana con la performance
de algunos artistas nacionales e internacionales en el

festival Lollapalooza, in-
tentarán proyectar la idea
de que Chile está goberna-
do por extremistas de dere-
cha que suelen usar la fuer-
za para intimidar a sus ad-
versarios. Pero si bien esa

táctica puede tener algún éxito en la imagen interna-
cional del Gobierno, en especial donde la prensa de iz-
quierda tiene buena aceptación, la mayoría de los chi-
lenos, en cambio, se han formado una idea distinta, so-
bre todo después de los hechos violentos de 2019.

Prima aquí la impresión de que quienes impulsan la
violencia son grupos de izquierda que pretenden deses-
tabilizar al nuevo gobierno. Del mismo modo, la suspen-
sión de casi todas las demostraciones de protesta durante
los cuatro años de gobierno del expresidente Gabriel Bo-
ric, pese a muchos hechos que habrían justificado en cier-
tos grupos sociales algunas manifestaciones, ratifica las
sospechas. 

El Gobierno que recién asume haría bien en observar
cuidadosamente estos acontecimientos y en ponerles fin
empleando para ello el imperio de la ley. 

La suspensión de casi todas las protestas

durante los cuatro años de gobierno de Boric

ratifica las sospechas.

Señales de alerta 

Casi en todos los regímenes totalita-
rios (y también en los que no lo son) sue-
le usarse la noción de pureza. Ya sea del
pueblo, la nacionalidad o la raza, la na-
rrativa incluye per-
sonas consideradas
indeseables, a las
cuales la nación de-
be reaccionar como
si se tratara de una
infección. De allí
que el profundo Cri-
ti lo bautice esta
postura como “in-
munopolítica”. El
sistema inmunita-
rio del cuerpo pro-
tege contra parási-
tos, bacterias y vi-
rus, y la metáfora
sirve para considerar que el “cuerpo so-
cial” reacciona contra ellos.

Este uso de la metáfora médica suele
apelar a profundos sentimientos que ra-
ra vez se verbalizan, pero que en manos

de una propaganda eficaz permite rein-
terpretar las acciones de algunos gru-
pos minoritarios. Se les tachará de pere-
zosos, ambiciosos, criminales o antiso-

ciales, y se dejarán
impunes los actos
violentos contra
ellos. A veces estos
actos son individua-
les; otras, colecti-
vos. En ocasiones
los e jecutan las
fuerzas del orden o
bien agentes encar-
gados de velar por
la salud social.

No es sencillo des-
cubrir esta dimen-
sión de las narrati-
vas del poder. Pero

el símil ha sido históricamente tan influ-
yente que bien vale la pena estudiar sus
causas, sus efectos y sus consecuencias.
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Inmunopolítica
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Preocupación por el frente interno
La política exterior no es carta segu-

ra para una reelección, por lo que Lula
debe preocuparse del frente interno, y
ahí hay variados problemas. Si bien la
inflación y el desempleo han sido mo-
derados, la economía tiene signos de
complicaciones, que se agudizarán
probablemente con los efectos de la
guerra en Irán. El crecimiento ha sido
bajo, y con un estimado de 2,3 por cien-
to del PIB para este año, pero lo que
más complica a los expertos es una cri-
sis fiscal en ciernes, con una deuda
muy alta y tasas de interés que rondan
el 10 por ciento. “No estamos en la UTI,
pero vamos para allá”, dijo un expresi-
dente del Banco Central brasileño. 

Los especialistas culpan al extendido
programa de ayudas sociales, y a la
“generosidad” de Lula en ese aspecto,
pero el combate a la pobreza ha sido un

sello de los gobiernos de Lula.
Para los brasileños, las principales

preocupaciones son la economía y la
seguridad; por eso, el combate al cri-
men organizado es uno de los temas
que complican al gobierno. También el
tema de la corrupción, que después de
Lava Jato quedó en evidencia que era
transversal a los partidos políticos y a
la sociedad. La confianza pública es ba-
ja, y por estos días, el caso de un grave
fraude financiero tiene no solo a políti-
cos, sino también a jueces de la Corte
Suprema en el ojo mediático, y en el ca-
so de Lula, complicado por las acusa-
ciones contra su hijo Fabio Luis en un
fraude previsional.

Flávio Bolsonaro aprovecha estas
circunstancias para ir con todo contra
Lula. Hace unos días encabezó una
marcha contra el gobierno cuyo eslo-

gan era “despierta Brasil”, con lo que
quería remecer a los electores para
acercarlos a su opción. 

Los seguidores de su padre son fieles
a su candidatura, pero es probable que
enfrente una fuerte campaña en su
contra por algunos casos judiciales en
los que estuvo acusado de enriqueci-
miento ilícito cuando era diputado por
Río de Janeiro, que terminaron en nada
luego de que el tribunal rechazara ini-
ciar el juicio pedido por la fiscalía.

Para ganar la elección, Lula y Bolso-
naro deberán conquistar a los indepen-
dientes, y disminuir los porcentajes de
rechazo que para ambos son muy al-
tos, superando el 55 por ciento. Pero el
Presidente está más complicado, ya
que el 51por ciento desaprueba su ges-
tión. Será una larga e interesante cam-
paña electoral.

Hasta diciembre, cuando el senador
recibió el espaldarazo de su padre, Jair
Bolsonaro, y del Partido Liberal, los
sondeos mostraban un panorama con-
fuso en la oposición, con varios aspi-
rantes, entre ellos el gobernador de São
Paulo, Tarcísio de Freitas, como posi-
bles contendientes. Ahora, el camino
parece despejado para Flávio, al menos
en su sector, porque enfrentarse a Lula,
fogueado en las luchas políticas y ca-
paz de utilizar muchos recursos comu-
nicacionales para mejorar la llegada a
sus electores, en un Brasil muy polari-
zado, con agudos problemas económi-
cos y enfrentando un entorno interna-
cional convulsionado, no será fácil. 

Lula ha hecho de las relaciones con
Estados Unidos y con Donald Trump
un punto importante de su política
desde que ese país impusiera aranceles
del 50 por ciento a ciertas exportacio-
nes brasileñas después de que los tri-
bunales condenaran al expresidente
Bolsonaro a 27 años de cárcel. 

Lula exige respeto a la soberanía de
su país y defiende la independencia
de la justicia brasileña. Más tarde

Trump revirtió la decisión de los
aranceles, dejando solo las tarifas ba-
se, pero las relaciones siguen siendo
tensas, con Lula criticando la inter-
vención en Venezuela para capturar a
Nicolás Maduro, y después suspen-
diendo su anunciada visita a Wa-
shington por la guerra en Irán. Lula
no aceptó integrar el Directorio de la
Paz para Gaza, y tampoco participó
en la reciente cumbre Escudo de las
Américas, donde se discutió una es-
trategia regional contra el narcotráfi-
co. Trump dice que lo invitó a Miami,
pero no está confirmado que así lo hi-
ciera. Al menos Gustavo Petro, de Co-
lombia, dijo que ni a él ni a Lula ni a
Claudia Sheinbaum los habían convi-
dado. En Chile, decepcionó que no
haya venido al cambio de mando por
razones de “agenda”, pero se dice que
en realidad fue por la presencia de
Flávio Bolsonaro en las ceremonias.

Para Lula es conveniente mantener
distancia con Trump para energizar a
su base de izquierda que lo considera
un representante activo del imperialis-
mo norteamericano. Su estrategia ha

sido siempre buscar relevar el papel de
Brasil tanto en el entorno regional co-
mo mundial, con su participación en el
grupo de los BRICS, donde junto a Ru-
sia, India, China y Sudáfrica pretende
cambiar las normas del sistema inter-
nacional para dar más protagonismo a
los países del llamado “Sur global”. 

La guerra de Ucrania complicó el
trabajo de este grupo, pero Lula sigue
coordinando sus acciones con ellos, co-
mo quedó en evidencia en su reciente
reunión con el Presidente sudafricano,
Cyril Ramaphosa, en Brasil. En ese en-
cuentro, Lula destacó la importancia
de la cooperación estratégica entre
esos países, advirtiendo que deben
“preparar sus defensas”, porque, al no
tener armas nucleares, dijo, son vulne-
rables a “que cualquier día puedan ser
invadidos”. 

En el marco regional, Lula es un alia-
do visible de Colombia —con Petro se
reunió hace pocos días—, y de México
—la Presidenta mexicana visitará Bra-
sil en junio—, los tres países que man-
tuvieron las mejores relaciones con el
dictador Maduro. 

Lula versus Flávio
La campaña presidencial en Brasil no comienza todavía, pero la encuestas ya adelantan lo reñida
que será la competencia entre Lula da Silva y Flávio Bolsonaro, hijo del expresidente encarcelado,
quienes estarían empatados en la intención de votos para octubre. Es temprano para pronósticos,
porque en estos meses todo puede cambiar.
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